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D i á l o g o s ] 

ólicos y ateo 
icanos 

¡ENSALADA NISA! 
- ¿ P e r o usted ha leido ese artícü-

'0? ¿Usted ha leído eso? 

—¿Pero qué es eso? ¿A qué se RT-

' '«re usted? ¿Qué pasa? 

— Pasa, que aquí se ha perdido to-

"^0. todo; ¡hasta el pudor, Ser'ior, has-

^ « el pudor! 

—¡Caray, don Cástulo! Usted vie-

"e mal templado esta tarde, ta , sien-

**se... ¡ Ajajál Cambíele el papel a ese 

^'gairillo, dele una vueltecita al torni-

"•^ de los neri/ios y, hablemos en paz 

i 'cil gracia de Dios. 

Don Cástulo se ha sentado. Des-

^^ia con mano temblona de su gtue-

^* y grosera envoltura el cigarrillo 

^lie acaban de ofrecerle y al hacerlo 

nutvo en la flamante hoja marca 

^ambú, sus dedos crispados parten 

dos el papel. 

—¿Otro papelito, don Cástulo; o . . . 

Prefiere que yo se lo lie? 

~~¡Quiál N o seño) . Este lo lío yo , 

decir, lo retuerzo; así, mire, así.,., 

^oino retorcería algunas gargantas ... 

—¿Va usted a tomar té o tila?.Aquí 

*'̂ ne al camarero, amigo mío. 

~~Voy a tomar ron y coñag, y ma-

'^''^squino y ginebra y, ¡demonios co-

'^fados, tomaría yo, don Patricio! 

—iVrtya! Un cock tail. Tracle un 

^^ck-tail, Per ico. 

~ ~ Y que no le falte la hiél y el vi-

•^'gre, ¿ N o fué eso lo que le dieron a 

Cristo, don Patricio? 

"~-No, mi bueno e irritable amigo. , 

^ nuestro Padre Jesús le dieron ccr^ | 
Veza. 

"-Pues eso. Tráeme una botella. 

^^^0 doble, ¿sabes? Y sobre todo.ne-

8 ' 'a; 'negray calentita, ¿oyes? 

~ ~ ¡ A y , don Cástulo de mi alma! 

¿Qué mosca le ha picado a usted? 

—Mosca, no. Diga usted un ciem-

un escorpión, ¡una víbora! 

~~Por los clavos de C ' i í t o , que me 

Pone usted en cuidado! ¿Es que su-

Ptimen el Instituto? 

—Más. 

~-¿Qué trasladan nuesiro cuartel a 
AlcoyT» 

- M á s . 

—¿Qué se ha hundido la pasarela 

la Torta? 

—Peor aún. 

•—¿Qué arde el Ayuntamiento? 

—iToma! Con eso ganaríamos to-

^os porque el fuego lo purificaría, 

í^sted sabe lo que habrá que gastar 

*n Zotal para desinfectarlo cuando el 

•̂ aso llegue?iTanto c o m o gastado lle­

gan en ios cienmil viajes echados a 

'Madrid, para venir con la cabeza ca-

' '«nte y los pies fríos! Le di^o a usted 

que habrá, que descortezar las pare» 

des y enlucirlas de nuevo. 

— T o d o lo cual no es extraño. Va 

sabe usted que los jabalíes no perfu­

man con rosas su guarida, mi caro 

amigo. 

—Es verdad. 

— ¿ Y se puede ya saber qué és lc 

que lo trae tan malhumorado, don 

Cástulo? 

—¿De modo es que usted no ha 

vislo «El l lo i i zon te»? 

—¿Pero está nublado acaso? ¿Es 

que amenaza tormenta? ¡Bah! Eso es 

calor Nube de verano mi amigo. N o 

se preocupe. 

—Hablo , mi candoroso amigo, de 

«El ambiente político» de « E l Hori­

zonte» semanario católico social. 

—¡Acabáramos! 

—¿Usted no ha leído el editorial 

del úllimo número? 

- Ni el del primero, don Cástulo. 

—Pues léalo, pero al solecito y; 

bien abrigado. Pudiera usted morir;! 

depulmonía en pleno agosto, í 

|—¿Tan fresco viene ese ambienté?^ 
^ Y o le digo a usted que el Monteí 

sangre católico monárquica. ¡El, y 

con él, católico tan...acendrado como 

el Doctor PallaréslPorque es el caso, 

don Patricio de mis entretelas, que 

desde hace un mes, estas almas de 

Dios, estos nobles adalides, del cato­

licismo, estos monárquicos recalci­

trantes, éstos, ¡los puros, como el 

aliento de los ángeles que rodean el 

trono del Señor; van pidiendo votos 

en la grata compañía del Jefe de los 

Radicales socialistas, ¡oh, impudor, 

oh, frescura, oh, c'nismo! ¡Haciendo 

pacto Dios con ei Diablo! ¡La Cruz y 

sus exierminadores en grata compa­

ñía, en la misma candidatura! Y tras 

de este espectáculo bochornoso, tras 

de esta farsa vergonzosa representada 

a la luz del día, tras de este contuver­

nio jamás más inmoral, más detesta*} 

ble, aún dice Repico, el gran Pepico,: 

pensando en que pudieran ser derro-j 

tados, que Lorca tendría lo que sej 

merece... 

— Es en lo único que tiene razón, 

don Cástulo. l^orque lo tiene a é'; 

porque los tiene a ellos, 

JUAN DEL PUEBLO 

Blanco, es un cucuruchito datilero al 

lado de ese ambiente en que se de­

senvuelve Pepico. 

— ¡ A h ! ¿Pero él... 

—El mismísimo, mi quei ido don 

Patricio. Pepico que se lanza a la lu-

chli con más arrogancia que el mis­

mísimo Tartarin de Tarascón. 

—¿Pero no desvaría usted, mi que 

rido don Cástulo? 

—¿Pero usted está en Babia, mi 

señor don Patricio? Pepico , nuetro 

nunca bastante ponderado Pepico 

que, caña en ristre tocado con su g o -

riito de papel y escudo de caríón,ex 

temporáneo siempre porque el día de 

la Cruz pasó ya, arremete contra los 

políticos profesionales que van a las 

elecciones de Delegados para la Man­

comunidad Hidrográfica del Segura. 

¡El, el conservador cietvista, republi­

cano jabalí, republicano radical, agrá 

riolamamieista'y católico-social siente 

la desazón de que los políticos profe­

sionales que no van al Ayuntamiento, 

busquen ahora votos para ir a las elec 

ciones, porque a esos cargos deben 

ir los lorquinos puros, don Patricio 

de mi alma, ¡los puros! y va él, ¡él! 

del brazo de los jabalíes predicadores 

del ate¡smo,del brazo dé los del man­

dil masónico, de los que piden el ex­

terminio de la Acción católico-social; 

del brazo de los que separaron la 

iglesia del Estado, de los que estable-

j ciffon ^1 divorcio, de los que piden 

SEMUETRÜLA 

D e m a l a g ü e r o 
Sanjurjo el conspirador 

y carabinieri austero 

se proclamó dictador... 

(Soldado de mal p g ü í r o ) 

San Martín el Cotorrisla j 

e í un santo milagrero ¡i 

que las escuelas conquista..! 

(Amnesia de mal agüero) ] 

El que sueña minantiales 

es acuático y fullero 

que, entre gentes desleales, 

negocia en el mal agüero 

Santa María Egipciaca, 

cen el cacique primero, 

se ensaya en el toma y daca. 

(Dos aves de mal agüe ro ) . 

San Pepete Sacristía 

diz que es santo marrullero 

que reza a la Monarquía 

(Nocturno de ma! agüero) . 

C o r o l a r i o s 

L o nienos que se puede pedir 

Pvrcefitando el lector a su gusto, 

aviesismo, rencor, ambición, orgu'b», 

iiifaniilisrno y falta de senli Jo comúi , 

hallará ese ma'alotaje que, fundidos 

tales elementos,nos da el tipo unifica­

do de nni político y pésimo adminis­

trador. 

¿Cómo no es ya este personaje un 

ejemplar de museo de plagas socia­

les? 

La respuesta se viene ella sola a los 

labios, por su propio peso, obede­

ciendo a las leyes de la kigica, tan 

inescusables como las de la gravita­

ción de la materia. 

Son ese tipo raro de fósiles vivos 

que alienta por serie el medio propi­

cio. 

El polili rastro, el cacique,no es un 

ser que surge por generación expon­

lánea Es nn predestinado. Más exac­

to aún: es una concreción selectiva, 

estandarizada, de múltiples concu­

rrencias de amoralidad Es la fatalidad 

personificada: la fatalidad de los pue­

blos rezagados. 

¿Cuál provecho.cuá! lo menos que 

se puede pedir a los caporales que, 

merecidamente, van a la cabeza de 

masas de hombres de estirpe inferior 

a sus mayorales? 

L o menO'.., organizar el error, sii-

temalizar el mal, adecentar la inde­

cencia... 

Si estudiarais los sistemas inferna­

les concebidos como freno por las 

religiones, veríais el orden demonia­

co, la gerarquía, el buen gobierno, la 

ex:elente aJminisfraci in satánica. 

Si estas coiicepcionas han de sur­

tir el debido efecto, y todo ¡o infer­

nal es una entelequia, propia y per­

fecta, cual son sus características, 

del mal q'te como sistema punitivo 

se crea e infunda en las conciencias, 

¿será mucho pe;1ir que los encarga­

dos de mal regirnos y peor adminis­

trarnos, seres que llenan en la e c o -

nomía moral de los pueblos un rol 

fatalista, conviertan en un todo ar­

mónico e! mal que nos merecemos, 

el castigo que por cretinizados nos 

corresponde? 

Creo que nos marece:nos, lorqui­

nos, todo cuanto padecemos; la fa? 

talldad que nos inferioriza requiere 

este infierno juzgmte en que v í v l -

mof. Aceptémoslo, Aguardamos que 

un proceso purificador nos capacite 

para el honesto vivir que gentes me­

jores merecen; psro, en el ínterin, 

organícese la inmoralidad; désele 

visos y vislumbres de justicia. 

^ L o desconcertante en nuestro ca ­

so es la complacencia infame de 

obrar ei maí por eí mal, sin método , 

asistemáticamente. Esto es, que v i ­

vimos en el peor de los infiernos. 

En lui infierno sin planos ni estadios. 

Nuestro infierno es la democracia 

del mal. Hemos proletarizado \di In­

moralidad. 

J O A Q U Í N M A R T Í N E Z P E R I E R 

no es un santo ni un queruba, 

que es un neo de mal pgüsro. 

El que se dice rotarlo, 

curofobio y masonero 

y cree... en el escapulario... 

tatnbién es de mal « g ü i r o . 

El que repta o sube y sube, 

y ambiciona ser logrero , 

El que piensa en nuevas guaguas; 

el que acecha, traicionero, 

y hasta el que viste de enaguas.. . 

son geníes de tna! agü í ro . 

MM 
T o d o el queen la sombra medra 

y es a la luz, embustero, 

llene el corazóii de piedra 

"y es ave de mal agüero. 

Por.eso yo , en corclusión, 

me escamo hasta del L o b e i o 

y compongo esla canción 

con «r ip ios» de mal agüero. 

E L H O M B R E Q U E S I E N T E 

El anuncio es la base del bune 

industrial y comerciante, 

núes quien anuncia se 

da a c o n o c e r y 

aumenta sus 

ventas. 

Mancomun idad Hidrográ f i ca de l 

S e g u r a 

'^unta SOCIAL de 
RIEGOS de Lorca 

E D I C T O 

Se abre mi plazo de quin-' 

c e t í i a s , í l c o n t a r de la fecha 

de mañana, para quiénes se 

con.-id eren personalmente 

afectados por falta de inclu­

sión, o p o r inclusión deficien­

te o oqnivov'ada en el Censo 

do El(M>toivs pa . i -a DELEGA­

DOS dei Consejo Central de 

reg-antes, que se exponen al 

público en esta fecha y en 

I estas oficinas, puedan pre­

sentarlas rechimacionos do­

cumentadas pertinentes pa-

I r a liacer valer sus dereclios. 

Además, todos los regan­

tes podrán presentar las re­

clamaciones que juzguen 

procedentes, en relación al 

derecho de estar incluidos 

en las listas votantes q u e a 


